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SIGFREDO BARROS

DURANTE MÁS de una década califiqué
a nuestra Serie Nacional de Béisbol
como un maratón en el cual de nada

valía salir delante en los inicios, pues el cami-
no se tornaba largo y podrían faltar las fuerzas
en los finales. Hoy, cuando a la edición núme-
ro 52 del clásico beisbolero le faltan solo dos
días para echar a andar, la justa se ha conver-
tido en un sprint donde hay que correr muy
rápido para no quedar eliminado temprana-
mente.

Estrenamos una nueva estructura (¡una
más!) con 45 juegos iniciales al término de los
cuales ocho equipos liarán sus bártulos y
regresarán a casa, mientras los ocho restantes
lucharán a brazo partido por entrar en semifi-
nales, toda vez que se desecharon los cuartos
de finales. ¿Ganará la serie en espectaculari-
dad? Muy posible, porque si algo tenía de cen-
surable la estructura de 90 partidos es que
cuando ya la mayoría de los candidatos a la
postemporada había conseguido su propósito,
la afición se alejaba de los estadios. 

Un problema tiene esta primera mitad y es el
hecho de que la cantidad de enfrentamientos
como home club y visitador no es pareja, algu-
nos jugarán en sus estadios 24 veces y otras
21 fuera, algo inédito pues en todas las ligas
del mundo esto es parejo y siempre tener el
público a favor es un factor importante. 

Después, los ocho clasificados a la segunda
fase tendrán derecho a reforzarse con cinco
peloteros de las selecciones eliminadas. El
cómo se escogerán aún no ha sido determina-
do, pero más de una voz se ha levantado en
defensa de que no tengan en cuenta el ele-
mento región, o sea, citemos un ejemplo: si el
actual campeón Ciego de Ávila necesita un
receptor, que no se vea obligado a buscarlo
entre las provincias cercanas.               

Una pregunta salta a la palestra: ¿Qué
sucederá con los peloteros cuyos equipos
han sido eliminados y no sean escogidos
para reforzar, pues no vale la pena entrenar
durante muchas semanas para salir al terre-
no solo durante un par de meses? La Liga
de Desarrollo pudiera ser la opción, aunque
teniendo en cuenta la edad, porque si un
hombre no se ha desarrollado a los 25 o 26

años, participar en un torneo que lleva ese
nombre no tiene sentido. 

UN MEJOR BALANCE
La pasada temporada, la Dirección Nacional

de Béisbol decidió cambiar la Mizuno 150 por
la 200, de menor bote, y aumentar la altura del
box a 15 pulgadas, en un esfuerzo por reducir
de alguna manera el tremendo aumento ofen-
sivo de los últimos cuatro años. La tabla esta-
dística que acompaña este trabajo ilustra elo-
cuentemente este fenómeno. Se llegó a pro-
mediar entre los 16 equipos por encima de 300
y el average de limpias subió hasta los 5,30.
Sencillamente demasiado. Un dato adicional:
en el año 2008 la liga japonesa compiló a 25
bateadores por encima de 300 y este año
—después de un cambio de pelota—, descen-
dió a diez. En  nuestra 50 Serie Nacional fue-
ron 77 los de 300 o más de average y el pasa-
do año, a pesar de las medidas anteriormente
citadas, 58. 

La 52 Serie será para todos los cubanos la
antesala del Tercer Clásico. Todo un reto, por
cuanto hemos sido testigos de los problemas
que afrontan nuestros bateadores cuando se
enfrentan a un pitcheo distinto. En el tope
versus México, contra lanzadores de nivel
medio, recibieron 44 ponches en cinco parti-
dos. Y en la recién finalizada gira por Asia su-
maron 42, también en cinco choques; 86 estru-
cados en diez salidas al diamante. 

Recuperar el balance adecuado entre ofen-
siva y pitcheo es una tarea de primer orden
para la pelota cubana. Internacionalmente  no
nos ha ido nada bien, no producimos carreras
a la hora de la verdad. Caímos 2-3 ante
Sudcorea en los Juegos Olímpicos de Beijing,
nos blanqueó dos veces Japón en el Segundo
Clásico, perdimos ante Holanda 1-2 en la
Copa Mundial de Panamá. 

Nuestro béisbol tiene calidad, talento es lo
que sobra. Falta, es mi criterio, mayor consa-
gración, dedicación, concentración tanto en el
plato como en el box. La presente Serie que va
a comenzar pudiera ser un punto de arranca-
da para revertir esta situación. 

HAROLD IGLESIAS MANRESA

ESTABILIZAR SU andar en las
alturas, eso sin duda pretende la
pertiguista Yarisley Silva en la

temporada atlética que se avecina. 
Poco faltó para que nuestra sub-

campeona olímpica, en lugar de ase-
diar el firmamento pértiga en mano,
hubiese saltado sobre el tablado de
los grandes teatros. Ser bailarina era
su otra pasión de pequeña, incluso, hi-
zo pruebas de captación, pero un co-
mentario sobre la posibilidad de engor-
dar con el crecimiento la hizo decidirse a
los nueve años por el atletismo.

Para dicha suya y de todos los cuba-
nos, pues no estaríamos hablando hoy
de una titular panamericana, plateada
estival y recordista nacional con 4.75
metros. 

Fue el entrenador Isidoro, en la
escuela primaria Manuel Ascunce de
su natal Pinar del Río, quien la inició.
Luego en la EIDE su tía María de la
Caridad le siguió los pasos. Así llegó al
equipo nacional en el año 2002 con 15
primaveras y registro de 3.60 metros.

PASO A PASO HASTA LA CÚSPIDE…
Paciencia, constancia, a eso y más

ha apostado Yarisley para materializar
sus sueños. En la ciudad del Big Ben
brilló con traje de plata acuñado con
4.75 metros, el mismo registro que la
dorada estadounidense Jennifer Suhr
pero con un fallo inicial sobre 4.45, a la
postre costoso. Luego pasó la varilla
limpiamente sobre 4.55, 4.60, 4.65,
4.70 y los mencionados 4.75, igualan-
do su mejor marca de por vida, conse-
guida antes en los XVI Panamerica-
nos de Guadalajara. Eso la convirtió
en la primera cubana medallista en
una modalidad sin fuerte tradición bajo
los cinco aros. 

“Este año ha sido el más importante
de mi carrera deportiva, no solo por el
hecho de haberme convertido en sub-
campeona olímpica igualando mi
mejor registro, sino por la estabilidad
conseguida”, explicó la atleta de 25
años, quien desde hace poco reside
en el reparto El Calero, en Vueltabajo.  

Tanto es así, que en 19 de las 22
competencias en las que concursó
culminó en uno de los tres puestos
cimeros, con el 75 % de sus registros
iguales o superiores a los 4.60 m. Ese
rendimiento lo optimizó en la etapa
estival (15 certámenes y 14 de ellos
con metales, para totalizar siete dora-
das, seis plateadas y una de bronce). 

¿Referentes previos?
“El 2011, aunque desde el 2008 exhi-

bía 4.50 metros, pero ese fue el año de
mi inserción en la elite, marcó el despe-
gue, quebré seis cotas nacionales, con-
cluí quinta en el Mundial de Daegu
(4.70) —sintió mucha presión, ansiaba
demostrar que la garrocha tenía poten-
cialidades en su estreno a ese nivel—, y
lo que considero uno de los momentos
más placenteros, derrotar a la campeona
del orbe y favorita, la brasileña Fabiana
Mürer, en Guadalajara”. 

¿Baches en tu carrera?
“Entre el 2008 y 2009 caí en un

bache psicológico que, además, afec-
tó mi condición física. Gracias al apo-
yo de mi entrenador Alexander Navas,
del psicólogo y de mis compañeros lo
superé. Navas ha sido como mi padre,
de valiosa ayuda, muy paciente y  exi-
gente, conocedor, entre los mejores
del mundo, pues con la carencia de re-
cursos que poseemos, mira los resul-
tados”. 

BUSCANDO EL VELLOCINO DE ORO
En toda disciplina deportiva la rela-

ción entrenador-atleta es vital. Navas,
consciente de su rol, aceptó profundi-
zar sobre Yarisley y Dailis Caballero,
principales exponentes entre las cua-
tro preseleccionadas:

“Hace cinco semanas iniciamos la
preparación general, Yarisley tiene
una potencia en su carrera de impulso
envidiable, por su estatura pretende-
mos extenderla de 14 a 16 pasos y
elevar el agarre de 4.30 a 4.40. Esas
modificaciones le permitirán elevarse
sobre los 4.80 y buscar la respetable
marca de cinco metros. Suele compe-
tir con una garrocha que soporta 170
libras de fuerza y tiene 18.3 de flexión. 

“Tanto a ella como a Dailis —exhibe
4.51 de tope personal—, pretende-
mos insertarlas en el circuito invernal,
que tengan entre cuatro y cinco míti-
nes de confrontación para luego bus-
car estabilizar en el comienzo de la IV
Liga del Diamante. El objetivo funda-
mental es el Mundial de Moscú, pero
el trabajo es progresivo, y necesita-
mos probar las modificaciones para
confirmar su evolución”, argumentó.

Ambos, Yarisley y Navas, subieron
la varilla, convencidos de cuáles son
las metas y hacia dónde va dirigido el
trabajo. Estabilizar su andar en las
alturas y perseguir el vellocino de oro
en la cita del orbe entre el 10 y el 18
de agosto próximo.

Yarisley pretende superar los 4.80 para la cita
universal de Moscú. FOTO: RICARDO LÓPEZ HEVIA

Yarisley Silva por estabilizar
su andar en las alturas

ÚLTIMOS CINCO AÑOS

SERIE AVE HRS SLU PCL K BB
47 294 1 192 431 4,95 6 946 5 710
48 301 1 292 445 5,30 7 079 5 886
49 297 1 498 450 5,09 6 902 5 285
50 298 1 449 450 5,25 6 253 5 486
51 283 1 214 408 4,35 7 443 5 855

Estadísticas: www.beisbolcubano.cu

Ayer un maratón, hoy un sprint
Reducir desbalance entre
bateo y pitcheo, una meta
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